
SEÑOR G-ARCH HERNÁNDEZ, &N BARCELONA:

((Se está cumpliendo el
programa del Gobierno»

BARCKLONA, 6. (INFOR-
MACIONES y CIFRA.i— iSe
está cumpliendo con toda fi-
delidad y al ritmo previsto
el programa deí O o b 1 e r-
no, expuesto en su día por
su presidente, quizá no de
forma tan rápida como aJ-
gunos quieren, pero tampoco
de manera lenta, como piden
otros», afirmó ayer el vice-
presidente primero del Go-
bierno y ministro de la Go-
Sernacián, don José García
Hernández, en el acto de to-
ma de posesión del nuevo go-
bernador civil de Barcelona,
don Rodolfo Martín Villa.

La ceremonia tuvo lugar
en el Gobierno Civil, y asis-
tieron, Junto al señor García
Hernández, el ministro de la
Vivienda, el vicesecretario ge-
neral del Movimiento, ade-
más del capitán general de
Cataluña y las primeras au-
toridades provinciales v loca-
les.

Pronunciaron discursos el
señor Pelayo Ros, gobernador
saliente, y el señor Martin
Villa, además del vicepresi-
dente del Gobierno, tjue ce-
rró el acto

El señor García Hernández
dijo también que el oropósi-
to del Gobierno es que en
Barcelona exista «un califi-
cado representante del Go-
bierno para anular los pere-
grinajes continuos de las per-
sonas para resolver asuntos».
El ministro tuvo palabras de
afecto y agradecimiento para
el gobernador civil saliente,
don Tomás Pelayo Ros, que
ha estado cuatro años y me-
dio al frente de la provincia
de Barcelona, v también se
refirió al nuevo gobernador
como un hombre Joven, car-
gado de rectitud y seriedad,
con la ilusión de servir a Bar-
celona y a España.

El acto comenzó con la lec-
tura de los decretos de cese
del señor Pelayo Ros y de
nombramiento del señor Mar-
tín Villa. A c t o seguido, él
nuevo gobernador prestó ju-
ramento, arrodillado ante el
crucifijo con la mano dere-
cha sobre los Evangelios, pro-
nunciando el formulario ri-
tual, al que respondió el se-
ñor García Hernández; con
las palabras de rigor.

Habló en primer término
el gobernador saliente, que
dijo, entre otras cosas, que
«ha sido un honor y un orgu-
llo servir a Espafia y a Bar-
celona en el difícil puesto de
hacer cumplir las decisiones
del Gobierno. Si puse vehe-
mencia en ello, pido perdón,
pero sólo fue debWo a mi úni-
ca ilusión: cumplir con el de-
ber que me había sido enco-

mendado». Después agradeció
a las autoridades y represen-
taciones su presencia en el
acto, asi como a todos los fun-
cionarios del Gobierno Civil
la colaboración que le han
prestado. Terminó diciendo:
«En este acto, parte de Bar-
celona se va conmigo, y tam-
bién parte de mi se queda
en Barcelona.»

Habló seguidamente don
Rodolfo Martin Villa, quien
aseguró en primer lugar que
«quería tener una salida del
cargo de forma tan brillante
como la que ha tenido don
Tomás Pelayo Ros». Recordó
su primer contacto con Bar-
celona en 1965 para hacerse
cargo de la Delegación de
Sindicatos, y su trayectoria
hasta ese su reencuentro con
la Ciudad Condal.

«Seria traidor a mis oríge-
nes —dijo— si no quisiera
que el Movimiento sea algo
acogedor y hospitalario y eme
marche adelante por fórmu-
las asociativas. Todo se lo
debo al franquismo, y 'sólo
respondiendo con la total en-
trega en el servicio podré co-
rresponder a sus continuas
llamadas y su confianza en
mi persona.» Tras reiterar su
lealtad a Franco, al Principe
de España y al Gobierno, ter-

-minó reconociendo que su ta-
rea no Iba a ser fácil, mas no
por ello había dudado un so-
lo instante* en aceptar el
cargo.


